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Resumen
Este estudio establece la relación familiar entre Juan 
Antonio Llorente y Gregorio González, algunas 
interesantes coincidencias entre ambos y analiza la 
posible autoría del Quijote de Alonso Fernández de 
Avellaneda por Gregorio González, tesis que defendió 
hace años Manuel Criado de Val.
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Abstract
This study establishes the family relationship between 
Juan Antonio Llorente and Gregorio González, shows 
some matches coincidences between both and analyzes 
the possible authorship of Don Quixote by Alonso 
Fernández de Avellaneda by Gregorio González, a 
thesis defended years ago by Manuel Criado de Val.
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1. Antecedentes

Los dos escritores objeto de este trabajo, el célebre 
clérigo riojano del XVIII y del XIX Juan Antonio 
Llorente, y el autor del Guitón Honofre (1604), 
Gregorio González, han sido objeto de estudio 
de quien firma el presente a lo largo de varios 
años, a través de diversas publicaciones 1. Se trata 
de relevantes personalidades de dos periodos de 
nuestra Historia separados por aproximadamente 
doscientos años.

A pesar de todo, y de haber trabajado con cier-
ta dedicación la obra de Llorente, especialmente 
la Noticia biográfica 2, fabuloso ejemplo memo-
rialístico de su época, no había parado mientes 
sobre un pequeño párrafo que aparece en sus Ob-
servaciones críticas sobre el romance de Gil Blas de 
Santillana, donde dice —tras referirse a las novelas 
de caballerías y cómo el Qujote cervantino contri-
buyó a acabar con el género— lo siguiente:

[…] pues no solo fue motivo de que dejasen 
de componerse más libros de caballerías, sino 
aun de que se imprimiesen los ya compuestos, 
como sucedía a la que uno de mis abuelos de 
línea femenina (nombrado Gregorio González, 
natural de la villa de Rincón de Soto, mi patria, 
contemporáneo del mismo Cervantes), escribió 
con el título de Primera Parte de don Onofre, 
caballero Guitón 3.

Cita luego Llorente, a pie de página, la Biblio-
teca hispana nova de Nicolás Antonio, de donde 
indica haber tomado nota del título de la obra.

La revelación, por todo ello, es importante, 
puesto que establece el parentesco de dos impor-
tantes personalidades de las letras y de la Historia 
de nuestro país. En la citada Noticia biográfica de 
Llorente, en efecto, consta lo siguiente:

1.  CÁSEDA, J. Juan Antonio Llorente en la Calahorra de 
su tiempo. También, CÁSEDA J. El guitón Honofre, de 
Gregorio González: Una novela picaresca poco conocida.

2.  LLORENTE, J.A. Noticia biográfica de D. Juan Antonio 
Llorente o Memorias para la historia de su vida.

3.  LLORENTE, J.A. Observaciones críticas sobre el romance 
de Gil Blas de Santillana, p. 274 -275. 

D Juan Francisco Llorente y Alcaraz, mi padre, 
y Doña María Manuela González y Mendizá-
bal, mi madre, también fueron naturales de allí 
[Rincón de Soto], miembros de unas familias 
nobles desde tiempo inmemorial y conexiona-
das con otras distinguidas del país; pero no ricos 
porque solo eran propietarios de una moderada 
hacienda que administraban y cultivaban por sí 
mismos como labradores honrados hijosdalgo 
del pueblo 4.

En resumidas cuentas, Gregorio González, 
autor de la, por cronología, tercera novela 
picaresca escrita en España, el Guitón Honofre, 
y Juan Antonio Llorente —el famosísimo autor 

4.  LLORENTE, J.A. Noticia biográfica de D. Juan Antonio 
Llorente o Memorias para la historia de su vida, p. 2.

Figura 1. Juan Antonio Llorente, por Goya.
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de la Historia crítica de la Inquisición en España, 
favorito del rey José Bonaparte y objeto de un 
conocidísimo retrato de Goya— eran parientes 
por la línea materna de este último.

Pero con ser importante el detalle, me parece 
también relevante el error que comete Llorente al 
referirse a la obra de su tatarabuelo Gregorio Gon-
zález. Cree que el Guitón Honofre es un libro de 
caballerías y no una novela picaresca. De hecho, se 
refiere a ella cuando está hablando de Cervantes 
y cree que la obra de su tatarabuelo no se publicó 
a causa de la aparición del Quijote cervantino en 
1605. En verdad, la obra de Gregorio González trae 
una fecha –1604– tan solo un año anterior a la del 
autor de Alcalá de Henares, primera parte de 1605. 
Pero, en principio, no tratándose de una novela 
de caballerías, lo que dice Llorente no debería de 
haber afectado a la publicación de la obra de su 
antepasado.

Cabe otra posible interpretación de sus pala-
bras. Por alguna razón, doscientos años después, 
Llorente se refiere a aquel relacionándolo con los 
libros de caballerías y con Cervantes. ¿Por qué? 
¿Tal vez Gregorio González escribió una novela 
de caballerías emulando lo que hizo con la pica-
resca escribiendo a su manera una continuación 
del Pícaro Guzmán de Alfarache? De otro modo : 
¿Pudo imitar Gregorio González a Cervantes es-
cribiendo otra novela de caballerías como el Qui-
jote? O, quizás, ¿había oído Juan Antonio Llorente 
a alguien de su familia que un antepasado suyo 
había escrito una novela de tal género, en la época 
de Cervantes?

2. La curiosa teoría de Manuel Criado 
de Val

Uno de los primeros descubridores de Gregorio 
González y de su obra fue el investigador Manuel 
Criado de Val. Llegó incluso a escribir una obra de 
teatro donde aparece como protagonista el Guitón 
del escritor de Rincón de Soto que se representó. 
A él dedicó algunas páginas, y en algunas de ellas 
barajó una interesante hipótesis acerca de la auto-
ría del falso Quijote o Quijote apócrifo, de Alonso 
Fernández de Avellaneda. Según él, se dan algunas 

circunstancias para poder atribuirle a González la 
autoría de la obra de Avellaneda 5. Para ello se basa 
en lo siguiente:

1. El recorrido geográfico que hacen los protago-
nistas de ambas novelas (Honofre y Quijote) 
es muy similar. Y, a la vez, único en la historia 
de nuestra literatura. Ninguna otra obra hace 
un recorrido tan parecido, especialmente por 
Zaragoza, Sigüenza, Hita, Salamanca y Alcalá 
de Henares.

2. La primera vez que en nuestra literatura aparece 
el término “guitón” es en la obra de Gregorio 
González. Y la segunda ocasión tiene lugar en 
el Quijote de Alonso Fernández de Avellaneda. 
Dato de cierta relevancia para la atribución que 
defiende Criado de Val.

3. En ambas obras tienen presencia los dominicos, 
aunque de manera muy diferente. En el caso de 
Alonso Fernández de Avellaneda, se muestra 
una cierta simpatía por la orden de Santo Do-
mingo; pero en el de Gregorio González, es al 
revés: Al final de la obra anuncia cómo Honofre 
ingresará en Zaragoza, en una segunda parte de 
la novela, en el convento de Santo Domingo, 
aunque todo ello será con el fin de aprovecharse 
de su condición eclesiástica y de hurtar o robar 
todo lo que a su alcance llegue.

4. Hay una semejanza de estilo de ambos autores. 
De hecho, Cervantes advierte en su segunda 
parte que Alonso Fernández de Avellaneda 
es aragonés. El habla de Rincón de Soto, muy 
cercana a Aragón, no dista mucho del habla 
aragonesa. El dialecto riojano, según un intere-
sante estudio de Manuel Alvar 6, es hermano del 
navarroaragonés a este respecto y un ejemplo 
perfecto de eclecticismo lingüístico por su ca-
rácter de tierra de paso o tránsito entre Castilla, 
Aragón y Navarra.

5. Manuel Criado de Val identifica una serie de 
fuentes comunes en ambas obras que van desde 
El Lazarillo, El pícaro Guzmán de Alfarache, La 
Celestina, etc.

5.  CRIADO DE VAL, M. El Guitón Honofre: un eslabón entre 
Celestinesca y Picaresca.

6.  ALVAR, M. El dialecto riojano.
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Yo añadiría algunas semejanzas más. En pri-
mer lugar, la presencia de Calatayud, la conocida 
población aragonesa, en la obra de Gregorio Gon-
zález de una forma indirecta. Si en el Quijote de 
Avellaneda tiene una importante presencia —en 
lo que insistió repetidamente Martí de Riquer 
para atribuir la obra a Gerónimo de Pasamon-
te 7—, quizás en el Guitón aparece de una forma 
más indirecta, como he señalado, pero mucho más 
constante. De hecho, en Calatayud todavía hoy se 
canta el Romance del Guitón 8 que comienza así:

El guitón es el guitón 
he de correr la vendema 
empezar por Aguarón 
terminar por Cariñena.

En Ateca la manteca 
en Castejón el melón; 
en Bubierca la manzana 
que la llevan a vender 
al pueblecico de Alhama. […}

Y continúa a lo largo de más de cincuenta 
versos.

Dicho romance tiene un carácter bastante pí-
caro y malintencionado. En los siguientes versos 
puede apreciarse a qué me refiero:

En Monterde están las putas 
que a los frailes se lo daban 
y en Monasterio de Piedra 
buenos polvos se arreaban.

El texto es, en realidad, una burla de las dife-
rentes localidades alrededor de Calatayud, según 
un peculiar recorrido satírico de las gentes del 
lugar.

El hecho de que Gregorio González titulara su 
obra con un término tan poco usado, inédito para 
la literatura, es realmente sorprendente. Pero no es 
menos curioso el que ya para entonces existiera el 
romance a que aludo. ¿Pudo conocerlo Gregorio 
González? ¿Qué relación tenía el autor del Guitón 

7.  RIQUER, Martín de. Cervantes, Pasamonte y Avellaneda.
8.  Romance del Guitón. 

Honofre con Calatayud? A fecha de hoy lo desco-
nozco; pero no es y no puede ser casual, sin duda.

Pedro Álvarez de Miranda realizó hace tiempo 
un magnífico trabajo sobre los términos guitón, 
guión, gitón y guidón 9. Y el CORDE, excelente 
instrumento para el análisis histórico del térmi-
no, da como primera aparición de guitón la obra 
de Gregorio González (1604). Y como segundo 
ejemplo, el Quijote de Alonso Fernández de Ave-
llaneda (1614) 10. 

Pero es que, en segundo lugar, hay una razón 
léxica de importancia que pone en relación a las 
dos obras. Una palabra tan extraña como “archi-
pámpano”, creación léxica del escritor de Rincón 
de Soto, la cual no aparece en ningún otro texto 
hasta el Quijote de Avellaneda 11. Se da la cir-
cunstancia de que Avellaneda no pudo tomarla 
del texto del Guitón, por la simple razón de que 
dicha obra no se publicó hasta el siglo XX. Y dudo 
mucho de que tal obra se distribuyera en copias 
manuscritas como ocurría entonces en determi-
nadas situaciones. Poco debió de favorecer tal cir-
cunstancia —la distribución de copias— el hecho 
de que Gregorio González viviera alejado de los 
importantes centros editoriales del país. 

El CORDE sitúa como primer ejemplo de uso 
de dicho término la obra de Gregorio González 
y, luego, el Quijote de Alonso Fernández de Ave-
llaneda. La voz no volverá a aparecer en un texto 
literario hasta 1820, en las Sátiras y panfletos del 
periodo constitucional de Sebastián de Miñano. 
De gran interés es, a este respecto, el artículo de 

9.  ÁLVAREZ DE MIRANDA, P. Una inexistente homonimia: 
Historia de Gitón (o Getón) y Guitón.

10.  Quijote de Avellaneda, p. 264: “A fe que lo puede agradecer 
a que se me cayó la caperuza; que, a no ser esto, llevara 
su merecido el muy guitón, para que otra vez no se atre-
viera otro tal cual él a tomarse con un escudero andante 
tan honrado como yo y de tan valeroso dueño como mi 
señor don Quijote”.

11.  Aparece en el siguiente texto de la obra de Avellaneda 
(ibídem, p. 271): “En pareciéndoles a los señores hora, 
mandaron aprestar los coches y, metiéndose todos dentro 
con don Quijote, armado y embroquelado con su adar-
ga, y con Sancho, caminaron hacia la casa del fingido 
Archipámpano, a quien dieron los pajes luego aviso de las 
visitas que llegaban”.
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Carlos Romero Muñoz 12 sobre esta voz, archipám-
pano. Según este estudioso, dicho término tal vez 
se introdujo en España a través de súbditos de la 
corona de Aragón en contacto con Nápoles, Si-
cilia o Cerdeña. Pero en realidad dicho término 
introducido no es la forma de González o de Ave-
llaneda, sino un “arcifánfano” o “arcifanfano”, que 
pudo —o tal vez no— ser el origen de la creación 
léxica del autor del Guitón Honofre.

Un tercer dato que no puede perderse de vista: 
el nombre “Avellaneda”. Sabemos que el linaje de 
los “Avellaneda” es riojano, según consideración 
de algunos genealogistas de relevancia 13. Y, ade-
más, en las tierras de que es gobernador Gregorio 
González, al servicio de Juan Ramírez de Arellano 
y de su hijo Carlos, señores de Alcanadre, Ausejo 
y Murillo de Río Leza, existe la localidad de Ave-
llaneda, hoy lugar que forma parte de San Román 
de Cameros, pero en aquella época municipio in-
dependiente. ¿No resulta curioso? Aquella tierra 
—Avellaneda— era administrada por el goberna-
dor —al servicio de Juan Ramírez de Arellano— 
Gregorio González, autor del Guitón Honofre.

Hay, además, una interesante coincidencia fó-
nica entre las voces “avellano” (de donde procede 
Avellaneda) y Arellano, apellido de los señores a 
los que sirve Gregorio González como goberna-
dor. Otra razón más para apoyar la tesis defendida 
por Criado de Val.

Añádase a todo lo dicho, en cuarto lugar, 
que junto a Sigüenza —en Marchamalo— lugar 
común en las dos novelas, los Ramírez de Arellano 
tenían un palacio erigido en 1587. Indudablemen-
te, el autor Gregorio González hace un guiño a sus 
señores 14, los cuales a su vez celebran la escritura 

12.  ROMERO MUÑOZ, C. Más sobre archipámpano (y re-
gacho).

13.  AVELLANEDA señala para dicho apellido-“Avellaneda”- 
lo siguiente: ”Apellido riojano, de donde pasó a Vizcaya, 
Aragón, Castilla, Murcia, Andalucía, Canarias y otras 
regiones”.

14.  Hay, además, una interesante coincidencia fónica entre 
las voces “avellano” (de donde procede Avellaneda) y 
“Arellano”, apellido de los señores a los que sirve Gregorio 
González como gobernador. Otra razón más para apoyar 
la tesis defendida por Criado de Val.

de la obra en las preliminares salutaciones al autor 
al comienzo del Guitón Honofre.

En otro orden de cosas, ¿por qué elegiría el 
nombre de Honofre para el protagonista de su no-
vela? He descubierto que a las afueras de Sigüen-
za, donde muy probablemente estudió también 
Gregorio González, por ser lugar adonde acudían 
muchos riojanos, singularmente de la Rioja Baja y 
de la zona de Calahorra, existió en aquella época 
una ermita dedicada a San Honofre, hoy desapa-
recida. Conservamos algunos documentos de la 
época de la publicación de la novela en que se 
manda reparar dicha ermita y otro documento 
sobre un “intento de traslado del santo y su retablo 
a la ermita de San Roque”. De nuevo, la vincula-
ción de la obra con Sigüenza es manifiesta 15. Una 
vinculación que se podría explicar por sus estu-
dios en la ciudad y, también, por la relación de los 
señores a los que sirve como su gobernador, los 
Ramírez de Arellano.

Resulta también curiosa la circunstancia de 
que, en el martirologio cristiano, San Honofre es 
ejemplo de bondad y de beatitud, mientras que el 
homónimo personaje de la novela de González 
es malvado y engañador, mucho más cerca del 
Buscón de Quevedo que del Lazarillo de Tormes.

Personalmente, no creo que haya razones su-
ficientes para atribuir el Quijote de Avellaneda al 
autor del Guitón Honofre. De hecho, yo manejo 
otra teoría muy diferente, con algunas razones 
de peso 16. Pero no deja de sorprenderme tanto lo 
expresado por Manuel Criado de Val, como las cu-
riosas circunstancias que he descubierto. Incluso, 
y lo señalo como relevante a este respecto, el sor-
prendente error de su descendiente Juan Antonio 
Llorente cuando le atribuye la escritura de una 
novela de caballerías. ¿Quizás pensaba también 
en el Quijote apócrifo de Alonso Fernández de 
Avellaneda?

¿Pudieron tal vez animarle a continuar el 
Quijote los Ramírez de Arellano y a escribir una 

15.  Véase el interesante trabajo de NIETO, Marcos. San 
Onofre y su relación con Sigüenza. 

16.  Véase CÁSEDA TERESA. Jesús. La ocultada identidad de 
Alonso Fernández de Avellaneda. Notas para una cabal 
comprensión del misterioso autor cervantino. 
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segunda parte? Conocemos la vinculación que 
tuvo dicha familia con algunos escritores de la 
época. Así, por ejemplo, sabemos que encarga-
ron una obra de teatro para cantar las glorias de 
su estirpe, conseguidas durante la reconquista con 
ocasión del nacimiento de la noble casa familiar, 
al mismísimo Lope de Vega, que escribió una 
tragicomedia titulada Los Ramírez de Arellano 17. 
También los regidores de Calahorra, a que perte-
necía Rincón de Soto, encargaron dos comedias a 
Francisco de Rojas Zorrilla y a Agustín Coello, a 
mayor gloria de los hechos más importantes de la 
ciudad. Solo nos ha llegado una (Los tres blasones 
de España), quizás la única que escribieron. 

Tal vez los Ramírez de Arellano —inaugurando 
esta moda— animaron a Gregorio González a es-
cribir una continuación del Guzmán de Alfarache, 
fruto de lo cual resultó el Guitón Honofre. Por ra-
zones que desconozco la obra no se publicó. Y qui-
zás ellos de nuevo encargaron una continuación 
del Quijote cervantino, esta vez bajo el seudónimo 
de Alonso Fernández de Avellaneda que, ahora sí, 
acabó publicándose.

Por otra parte, entre los que saludan la obra 
con un poema en elogio de su autor aparece un 
nombre, Pedro Jiménez de Porres, muy proba-
blemente familiar o miembro de los señores de 
Agoncillo —los Porres, emparentados con los Ra-
mírez de Arellano— quien en un soneto felicita a 
su autor con estos versos:

Aunque cubrió con rústica corteza
el discreto ateniense sus silenos,
por la parte interior estaban llenos
de admirable primor y sutileza.

Era imposible verse su riqueza
sin descubrirles los ocultos senos,
que cual prados dulcísimos y amenos
daba notable gusto su belleza.

Así (con no menor ingenio y arte)
[. . . . .] bra su guitón González cubre
[. . . . .] ado pincel de su agudeza

17.  LOPE DE VEGA, F. Los Ramírez de Arellano.

Pero para mostrar alguna parte
del oro puro que el sayal encubre
es menester quitarle la corteza 18.

Quizás, como se indica en los anteriores ver-
sos, quitando la corteza a algunos enigmas de la 
época podamos descubrir si las curiosas relacio-
nes que estableció en su día Manuel Criado de Val 
y las que yo acabo de descubrir entre el Quijote 
de Alonso Fernández de Avellaneda y el Guitón 
Honofre de Gregorio González son algo más que 
pura coincidencia.

3. Los orígenes intelectuales de 
Gregorio González y de Juan Antonio 
Llorente

Aunque dos siglos de distancia no son cualquier 
cosa, ambos escritores, del mismo lugar y familia, 
y con parecidos escasos recursos, recibieron una 
educación muy notable para su tiempo. Sabemos 
que Gregorio González estudió en Salamanca y, 
más tarde, los amplió en el colegio Trilingüe, de 
Alcalá de Henares. Es muy probable que acudiera 
también a formarse a Sigüenza; pero tal circuns-
tancia no ha quedado acreditada, como sí ocu-
rre con sus estudios en Salamanca y en Alcalá de 
Henares. Al comienzo del Guitón, se alaban sus 
conocimientos jurídicos y, también, sus estudios 
en el Trilingüe alcalaíno. Fue alumno, por tanto, 
de los dos mejores centros de formación de su 
época y no extraña que Juan Ramírez de Arellano 
le encomendara el gobierno de sus tierras, habida 
cuenta de su excelente preparación.

El caso de Llorente lo tenemos mejor 
documentado. Él mismo, en su Noticia biográfica, 
da pormenorizado detalle de sus estudios 
universitarios en Zaragoza y de su formación 
durante los años más jóvenes en cánones y en leyes, 
así como de la obtención de diferentes prebendas 
y canonjías. Hay un momento fundamental en su 
relato de aquellos años, cuando se refiere a alguien, 
cuyo nombre no desvela, que orientó su conversión 
o alejamiento de las doctrinas más escolásticas 

18.  CARRASCO, H. G., (ed.). El Guitón Honofre (1604), p. 46.
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o peripatéticas, en favor de un racionalismo de 
ascendiente ilustrado. Lo cuenta Llorente de esta 
forma en su Noticia biográfica:

Un literato que residía por acaso en Calahorra 
me hizo ver con la más fina y delicada lógica 
que yo era un preocupado con instrucción per-
judicial al buen gusto de la literatura y de las 
ciencias. Yo advierto —me dijo— que usted 
comenzó a estudiar errores desde la gramática, 
que ha proseguido Vmd. Y acabado su carrera 
literaria de Universidad con principios erróneos; 
que Vmd. ha logrado ya créditos de buen aboga-
do, buen juez, y buen canonista […]

Había observado yo muchas veces en Ca-
lahorra que aquel forastero era muy superior a 
todos los eclesiásticos y seculares de la ciudad en 
luces literarias, pues producía de continuo ideas 
y noticias que yo no hallaba jamás a los viejos, 
reputados por sabios. Esta circunstancia había 
sido el origen de mi amistad, pues yo gustaba 
mucho de oír siempre cosas nuevas; y esto mis-
mo me dictó la respuesta de que yo le miraría 
como maestro mío, y le oiría con docilidad si él 
quería serlo 19.

Tanto Gregorio González como su descendien-
te —Juan Antonio Llorente— tuvieron una pre-
paración notable para su época. Y los dos dieron 
muestras de ello en sus obras literarias. El Gui-
tón Honofre está muy al corriente de las últimas 
modas literarias de su siglo y da probados ejem-
plos de la preparación y de la altura intelectual de 
su autor. Las referencias a escritores clásicos, el 
influjo de la obra de Mateo Alemán o del anónimo 
autor del Lazarillo, de La Celestina o el gusto por 
los refranes siguiendo a Mal Lara o a Erasmo, lo 
convierten en un humanista en quien el espíritu 
renacentista anidó durante sus años de estudiante 
en Salamanca y en Alcalá. Y de Llorente, creo que 
poco nuevo podemos añadir a lo ya dicho por 
Gerard Dufour 20 y otros estudiosos de su obra y 
figura. Se trata de un ilustrado de nota, fiel a las 

19.  LLORENTE, J.A. Noticia biográfica de D. Juan Antonio 
Llorente o Memorias para la historia de su vida, p. 29.

20.  Entre los abundantes trabajos de G. DUFOUR sobre 
Llorente, recomiendo el más reciente: Juan Antonio 
Llorente. El factótum del rey intruso. 

ideas enciclopedistas, emparentado con el pen-
samiento de los philosophes franceses, frente a las 
reaccionarias actitudes de muchos clérigos ultra-
montanos de su tiempo, entre otros el obispo de 
Calahorra, Mateo Aguiriano, o el padre Santander. 
Afrancesado y reformista por tantos conceptos, 
tuvo que vivir en el exilio en el final de sus días, 
pese a haber solicitado insistentemente un perdón 
que nunca llegó y que se concedió a otros muchos 
como Leandro Fernández de Moratín.

Ambos —Llorente y Gregorio González— 
fueron escritores muy avanzados para su época, 
aunque con una importante diferencia: Llorente 
pudo publicar sin mayor contratiempo muchas de 
sus obras, especialmente durante el periodo que 
permaneció en Francia, cuando llegó a convertirse 
en un escritor de extraordinario éxito. Mientras 
que González, por razones que desconocemos, no 
pudo publicar su Guitón Honofre y, quizás, tuvo 
que ocultar su nombre si tal fuera el caso, escon-
diéndose tras Alonso Fernández de Avellaneda. 
Pero, sorprendentemente, al igual que Llorente 
sufrió el exilio. Así el manuscrito de Gregorio 
González del Guitón tuvo que ser rescatado en 
Massachusetts tras pasar antes por Lima y por 
París: casi dos siglos de peregrinación hasta que, 
por fin, pudo ver la luz en letra impresa en el últi-
mo tercio del Siglo XX. Mientras, Llorente sufrió 
el destierro, el olvido y el desprecio de muchos 
de sus contemporáneos que lo vieron como un 
traidor a la patria.

Quizás trabajos como este sirvan para reconci-
liarnos con una parte de nuestro pasado y también 
para entender mejor nuestro presente, a la vez que 
profundizar en dos momentos cruciales de nues-
tra Historia. Seguro que Llorente, que no llegó 
a conocer la obra de su tatarabuelo, se hubiera 
sentido orgulloso de él; tanto como su tatarabuelo 
de tan digno sucesor, el ilustrado Juan Antonio 
Llorente González, tataranieto de un ilustre hu-
manista de los Siglos de Oro de nuestra literatura.



Jesús Fernando Cáseda Teresa
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